ENCUENTRO FORMATIVO SOBRE RETIROS

0. INTRODUCCION

 Los retiros se ofrecen a todos nuestros alumnos desde 4º de secundaria en un proceso de tres años, los consideramos como parte fundamental de su proceso educativo. Para los chicos que estén en los grupos de fe los retiros son imprescindibles en el proceso de maduración en la fe diseñado en el EMET. Por eso los catequistas explicarán a los miembros de cada grupo la importancia de participar en estos retiros. 

En aquellos grupos que no pueden participar de los retiros del colegio (por ser parroquia o pertenecer a niveles educativos no presentes en el centro) se buscarán fechas para poder hacer retiros, generalmente con otros grupos del mismo nivel que también lo precisen. Recordamos que: 

· el retiro de primera etapa (4º ESO) dura tres días  e intenta que los chicos y chicas reconozcan la problemática en la que están (falta de identidad, comodidad de vida sin mayor sentido, situación de pecado y sufrimiento), descubran los valores esenciales en los cuales se fundamenta la construcción de su persona  en todas sus facetas y plantear la necesidad que toda persona tiene de Dios.

· el retiro de segunda etapa (1º de Bachillerato, nivel I de catecumenado) dura tres días y propone la opción por Jesucristo para construirse como persona, frente a las opciones que presenta el ambiente.
· el retiro de tercera etapa (Es necesario haber hecho la segunda etapa) dura cuatro días y tiene un planteamiento vocacional en sentido amplio: conocerse, conocer a Jesucristo y sus criterios, conocer las opciones (en el amor, el trabajo y la fe) y aprender a tomar decisiones (de diferente trascendencia, según la situación de la persona). 

1. PRESENTACIÓN 

Estos retiros son el fruto de varios años de experiencia pastoral. Desde hace más de una década, el Equipo de Pastoral de la Provincia, se ha esforzado por encontrar un lenguaje y una dinámica apropiados que permitan llevar a los jóvenes de hoy la Buena Noticia de Jesucristo. 

Estos retiros que aquí presentamos, diseñados especialmente para quienes comienzan a vivir su adolescencia, son el resultado de sucesivos procesos de definición y adaptación. En ellos creemos mostrar un estilo de trabajo, un lenguaje y una metodología que permiten lo siguiente: 

· una fidelidad al objetivo original de los Ejercicios Espirituales: buscar la voluntad de Dios sobre la propia vida y seguirla sin dejarse determinar por "pasiones desordenadas", como diría Calasanz. 

· una dinámica de trabajo que enfatiza la profundización personal, la reflexión íntima, la oración en soledad, sin descuidar el compartir grupal. En una visión de la realidad que remite a la persona a su mundo concreto, que le hace tomar conciencia de las situaciones de injusticia y que interpela desde el mundo de los pobres. 

· un tratamiento claro y abierto, desde un evidente núcleo de valores cristianos, de los principales problemas de la juventud: la falta de sentido existencial, la manipulación de los medios de comunicación, la crisis familiar, el mundo afectivo y sexual, etc. 

· un planteamiento inicial del encuentro con Dios, a partir de una vivencia más profunda y seria de la vida personal. En una manera de hablar cálida, en primera persona, que permite superar la teorización y justificación racionalista y favorece el encuentro de la persona consigo misma, con sus propios valores, con su propio pasado, con su pecado, con sus limitaciones. En una experiencia vivencial fuerte que desborda los marcos de lo sentimental y emotivo y que se convierte para la persona en punto de partida de un real proceso de conversión. 

· una presentación amplia de valores esenciales que la persona puede descubrir en sí misma, para así consolidar un proceso serio de humanización que es la base de una auténtica evangelización. 

Los Retiros Primera Etapa («Para despertar a la vida») son el comienzo lógico de un proceso que continúa con los Retiros de Segunda  Etapa («Para Seguir a Jesucristo») y de Tercera Etapa («Para Decidir la Vida»). Asumiendo que serán una primera experiencia de retiros y que coinciden con una etapa difícil en la vida de las personas (la preadolescencia, los primeros años de la adolescencia). El retiro de primera etapa supone una primera liberación interior para interpelar desde unos valores humano-cristianos básicos, antes de invitar explícitamente al seguimiento de Jesucristo y a una vida según el querer del Señor (Retiros Segunda Etapa), para proponer explícitamente decidir la vida desde la voluntad de Dios (Retiros Tercera Etapa).
2. RESUMIENDO

En un ambiente de silencio y soledad y en una dinámica de reflexión y oración, buscar la voluntad de Dios sobre la propia vida y determinarse sólo por ella sin dejarse afectar por pasiones desordenadas. Estos Retiros pretenden: 

· ser una experiencia de interiorización en la cual la persona se pueda encontrar consigo misma y pueda acogerse y aceptarse en todo lo que ella es, positivo y negativo. 

· ser una experiencia de reflexión y oración en la cual la persona pueda mirar la vida desde unos valores humano-cristianos básicos. 

· ser una experiencia de crecimiento personal en la cual la persona pueda asumir unos valores fundamentales que le sirvan para crecer en humanidad, lo cual es la base sin la cual no puede darse luego el crecimiento en el seguimiento de Cristo. 

· Una presentación amplia del mensaje cristiano, anunciando este, más como una experiencia vital que como una doctrina.

· Aprender a discernir desde Jesús dejándose interpelar desde su mensaje y su presencia.
1. FILOSOFIA DE FONDO

· Modelo de persona 

Para la reforma de la sociedad es necesario la reforma de la persona (sólo cambiando cada persona cambiaremos el mundo), por eso es tan importante tener muy claro que tipo de persona queremos formar. ¿Cuál es el modelo de persona que pretendemos educar?:

( Un concepto de persona: "el ser relacional"         
El hombre es un ser social, no se es humano sino es en relación con los otros. No se puede ser independiente, ni individual con respecto a los demás ya que los demás condicionan mi propia realidad (mi ambiente, mi familia, mis amigos, mi pareja... son parte de lo que yo soy, no son un añadido a mi sino que forman parte de mi ser).

[image: image2.png]


Somos "imagen y semejanza de Dios" (Gn 1, 26) y Dios es en sí mismo, un ser relacional. Se define bajo un modelo trinitario: Padre, Hijo y Espíritu Santo, en el cual cada persona está en continua relación de Amor  con las otras. "Yo soy el que soy" (Ex 3, 14) y "Dios es Amor " (1 Jn 4, 8) son en el fondo la misma afirmación y puesto que yo soy imagen y semejanza de Dios, yo también soy amor. Lo que verdaderamente me hace persona es vivir desde  el Amor que ya vive en mí y que se entrega por los demás. Sólo soy cuando amo, el amor es la realidad más íntima de mi persona y la que me hace ser para lo que fui soñado por Dios. El modelo o el concepto de persona es el de un ser relacional (siempre en relación con los otros) que trasforma todas las relaciones desde el amor (entregando a los otros el don regalado por Dios). La persona entendida como unidad de las distintas dimensiones que la componen: cuerpo, sentimientos, mente y "don". Apoyada en esta última dimensión que es la que constituye el núcleo fundamental ya que la hace entrar en relación con los demás desde el Amor.
Esta visión de la persona es compartida por escuelas filosóficas y psicopedagógicas (el personalismo de Mounier: “la persona se encuentra al darse mediante el aprendizaje de la comunidad”( Emmanuel Mounier), la psicología humanista de Buber, Maslow, Carl Rogers: “Con cada hombre viene al mundo algo nuevo que todavía no existía, algo inicial y único…Es sobre todo esa cualidad única y excepcional la que cada uno está llamado a desarrollar y a poner en práctica” (Martín Buber); por experiencias comunitarias cristianas (las comunidades del Arca de Jean Vanier, Nouwen: “Cuando descubro que soy amado y aceptado como persona, con mis fuerzas y mis debilidades, cuando descubro que hay en mí un secreto, un valor único, entonces puedo abrirme a los demás” (Jean Vanier); y, lo que es de suma importancia para nosotros, por San José de Calasanz, que en su visión del niño pone de manifiesto esta confianza absoluta en la acción del Espíritu Santo dentro de cada muchacho: “buscar la interna inclinación” (San José de Calasanz).

Partimos, pues de un modelo de persona habitado por el Amor y capaz de Amar desde ese “don” que lleva y es en sí mismo. Una persona “buena” en esencia que está llamada crecer en el Amor para poder ser.

· Modelo de relación
Este modelo de persona nos lleva obligatoriamente a un modelo de relaciones interpersonales:

( Un concepto de relación: "la fraternidad"

Desde este concepto de hombre surge también un nuevo concepto de humanidad en el que la relación con los demás siempre es de fraternidad. Si somos hijos de un mismo Padre (Rm 8,16) somos hermanos y como hermanos ha de ser nuestra relación (Salmo 133, 1). Esta fraternidad implica que el amor tiene que hacerse concreto, hay que manifestar el amor en cada gesto, en cada palabra, en cada situación, de modo que el otro se sienta amado por nosotros. El otro ha de tener experiencia del amor de sus hermanos, en vez de intuiciones de ese amor. Tenemos que aprender a manifestar el amor que llevamos dentro no como nosotros sabemos sino como el otro es capaz de recibirlo. 





El ser persona, el ser en relación, nos lleva obligatoriamente a la fraternidad: cuidar todas las relaciones, hacer comunidad, cuidar los encuentros, las palabras, los detalles, la autenticidad y la calidez en la relación, el servicio, el perdón... Desde este modelo de relación educamos en todos los valores que aparecen en nuestro ideario:

· La libertad se realiza en el Amor: el don de uno mismo en el servicio a Dios y a los hermanos.                              

· La paz surge de aquellos que son capaces de establecer puentes de dialogo con el otro que siempre es mi hermano.

· La solidaridad se expresa en la entrega a los demás de  modo que puedan vivir desde lo mejor de si mismos y construirse como personas.             

· La justicia es el compromiso de los que quieren recuperar la dignidad de tantos oprimidos que no se saben “personas” o que no pueden vivir como tales.

La relación se basa pues en el Amor. Un Amor por el que se ha de optar frente a los valores que predominan en el ambiente (tener, valer, poder) y que nos sitúan en el egoísmo. Un Amor que actúa como una fuerza centrífuga (sale de nosotros hacia fuera) frente al esquema del egoísmo que actúa como una fuerza centrípeta (acapara hacia dentro). Un Amor que consiste más en darme (desde lo mejor de mí mismo) que en dar. Solamente en este entregarse desde el Amor podremos crecer como personas. 

· La vida como vocación

Es este ser persona y descubrirse como persona lo que en último término dará sentido a nuestra vida y nos hará felices y capaces de transformar la sociedad en un mundo más fraterno. Este crecer en la personalización de lo que soy nos abre un nuevo campo para concebir nuestra propia realidad y enfocarla desde el servicio que podemos realizar para ser cada vez más nosotros mismos y construir al tiempo un mundo más justo y más fraterno.

Desde esta perspectiva la propia vida se convierte en vocación ya que se vive en respuesta a una llamada que cada uno lleva ya impresa en su propio ser. El compromiso por construirse como persona y por conocerse como tal desemboca en una respuesta a lo que soy  y el conocimiento de esta “Verdad” me hace “libre”(Cf. Jn 8,31-32). La vida se presenta así como un camino de descubrimiento personal de las propias posibilidades que surgen desde los dones que Dios me regala y de cómo puedo transformar el mundo desde mi propia “belleza interior” siempre que actúo desde lo mejor de mí y me muevo desde el Amor.

· Visión del mal, del pecado

Es también importante aclarar el concepto de pecado que se maneja en los documentos para no entrar en contradicciones y para que los chavales sean conscientes de que esta realidad existe y tiene mucha fuerza en sus vidas.

El pecado surge como consecuencia de la libertad que Dios nos regala al Amarnos. El amor nunca se puede imponer y por tanto lleva implícita la libertad (tengo que ser libre para poder amar). Dios al amarnos nos regala el don de la libertad y esto implica que el hombre puede decidir cómo actuar y cómo vivir. El hombre puede vivir según el sueño de Dios y optar por el Amor o puede vivir su propio sueño y optar por el egoísmo. Si optamos por el egoísmo estaremos rompiendo el plan de Dios y esto es el pecado.

Es importante hacer ver a los chavales que el pecado no consiste en saltarse una serie de leyes sino en romper el plan de Dios, por eso utilizamos el termino fracaso (podemos llegar así también a los no creyentes). El pecado es fracasar en nuestro intento de ser personas y construirnos desde nuestros egoísmos, nuestras limitaciones o nuestros miedos. El pecado es no creer en nosotros y apostar por la “masa” o por la comodidad. El pecado es, por tanto, “no ser yo” (negar lo que Dios ha hecho en mí) y renunciar a dar respuesta a esa sed de Amor que es la única que nos saciará.

Es importante que los chavales descubran lo que motiva sus acciones en este sentido. Hay que llevarles a que se fijen más en las actitudes que en los actos, porque es en las actitudes donde tendrán que buscar las posibles soluciones y la conversión. 

También es importante que se fijen en las consecuencias de sus acciones y cómo el pecado me lleva a causar daño a los demás y a mí mismo, daño que se manifestará en forma de heridas muchas veces, y que condicionará muchas opciones que pueda tomar si no soy capaz de curar antes.

Esta realidad de pecado es algo que tiene mucha fuerza en mí y que no viene impuesta desde fuera sino que muchas veces nace de mí. Hay que llevar a los chavales a que descubran su responsabilidad en el ambiente que generan y  a que sean conscientes de que su libertad es un don que tienen siempre (para lo bueno y para lo malo) y por lo tanto, sí pueden romper con los valores del ambiente y vivir según los valores del Amor.

· Imagen de Dios

Otro punto fundamental a la hora de enfocar los retiros es la imagen de Dios que estamos transmitiendo. Los chavales llegan en muchos casos con imágenes de Dios totalmente lejanas al Dios de Jesús y es muy importante hacerles llegar un Dios cercano, que acompaña el camino de cada uno y que actúa en la propia vida. Hay que transmitir un Dios vital no ideológico, por eso cobra tanta importancia el contar la propia experiencia de encuentro con Dios, lo que pretendemos es dar un testimonio y no una teoría. 

Se trabaja específicamente en desmontar las falsas imágenes de Dios que los chavales traen, así como en hacerles conscientes de sus propios ídolos (cosas, personas o realidades que ocupan el primer lugar en sus vidas relegando a Dios a un segundo plano) hablando, como siempre, desde la propia experiencia y acercándose a la realidad que ellos viven.

La figura y la continua referencia a Jesús de Nazaret (en todos los documentos) se vuelve fundamental. Jesús es el modelo de persona que queremos construir, es el ejemplo a seguir, es lo que hay que despertar en cada chaval para que pueda ser lo que está llamado a ser. Jesús es la imagen de este Dios que se compromete con los hombres (especialmente con los más pobres) para que sean cada vez más humanos, más felices. Un Dios que actúa únicamente desde el Amor y que hace de este Amor incondicional su única ley. Un Dios que al definirse como Amor nos abre también el diálogo con los no-creyentes.

· Retiros como proceso
Los retiros no se pueden mirar ni valorar individualmente sino en su conjunto ya que son un proceso de maduración y personalización. Este proceso pretende desembocar en una toma de opciones que sitúen la propia vida en disponibilidad a la voluntad de Dios. Las tres etapas de retiros están pensadas progresivamente como camino, de hecho las dos primeras etapas pretenden proporcionar “las herramientas” básicas para poder trabajar en la tercera etapa con un mínimo de condiciones.

· 1ª etapa: “para despertar a la vida”. El objetivo fundamental de este retiro es comenzar el trabajo de personalización y abrir al chaval su propio interior (dones, heridas, relaciones…). La meta para cada chaval sería: “conocerme”
· 2ª etapa: “para seguir a Jesucristo”. Lo que pretendemos en este segundo retiro es profundizar en lo trabajado en la primera etapa, sobre todo en el campo de las relaciones y hacer ya una primera opción por la relación desde el Amor frente a la relación desde el egoísmo. La meta para cada chaval sería:  “construirme desde la relación de Amor”
· 3ª etapa: “para decidir la vida”. En este tercer retiro el objetivo es propiciar el discernimiento espiritual de la propia vida y provocar una respuesta según la voluntad del Padre. La meta para cada chaval sería: “responder a la llamada”
La línea que trazan los retiros es pues la siguiente: conocerme como persona, descubrirme en la relación desde el Amor y optar por vivir acogiendo y respondiendo al Amor de Dios.

Aunque hay una línea de trabajo común en las tres etapas cada una es distinta en cuanto a los objetivos y es importante saber hacia dónde queremos llevar a los chavales y cuáles son las condiciones para lograr nuestra meta. 

La primera etapa se presta para todo tipo de chavales, ya que lo que trabajamos interesa a todos y puede ser una magnífica ocasión de cambio para los más “problemáticos”. 
La segunda etapa aunque viene condicionada por la referencia explicita a Jesucristo como modelo de conducta se presta también a todos los perfiles (incluso no-creyentes) ya que puede ser una oportunidad para que se descubra una nueva imagen de Dios y para “desmontar” prejuicios, además el tema central sigue siendo la personalización y la relación desde el Amor (se nombre como Dios o no). 
La tercera etapa por el contrario, necesita ya un perfil definido debido a las exigencias que se plantean y a la dinámica de trabajo; es necesario ser creyente o al menos tener una actitud sincera de búsqueda, y es también necesario tener muy claro a lo que se viene y asumir las condiciones del retiro (no sólo como norma impuesta sino vitalmente), ¡hay que tener ganas de hacer el retiro!. 
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2. ROL DEL QUE DA LOS RETIROS 

· ¿Quién debe venir a los retiros?

Lo fundamental para que una persona venga a los retiros es que esté motivada para ello y que crea en el valor educativo de esta experiencia. A los retiros no debe venir ningún profesor o catequista obligado por el centro, ya que esto supondría un impedimento para dar un buen retiro. Por lo tanto es labor del centro motivar, así como, labor del catequista o profesor dar de forma gratuita parte de su tiempo. 

· Ser testigo. 

El testigo es el que ha visto, el que ha visto algo que le ha impresionado y lo quiere contar a otros. El testigo siempre habla desde la experiencia, no desde lo que otros le contaron o desde lo que aprendió en un libro o en la universidad. 

En primer lugar el testigo tiene que dar el retiro de su experiencia de autoconocimiento. Para dar un retiro y para acompañar es imprescindible tener un buen grado de autoconocimento. Cuando uno se conoce en profundidad tiene las herramientas necesarias para empatizar y  ayudar a otros a que se conozcan. Para ello sería conveniente que los que dan los retiros empiecen haciéndolos, o en su defecto haber hecho algún proceso similar.

El testigo también es el que da el retiro desde su experiencia de amor y de Dios. Por eso los retiros cuestionaran nuestra vida constantemente. Es imprescindible hablar de Dios desde nuestra experiencia, haciendo mucho hincapié en el tema de las mediaciones, dicho de otro modo, de cómo se manifiesta Dios en la vida del hombre. Para ello se debe usar un leguaje lo más “humano” posible. Vamos a hablar de experiencia, no de doctrina.

· Modelo de educador según Calasanz.

Calasanz define a los educadores como cooperadores de la verdad (3 Jn 1, 8). Los padres de la Iglesia identifican esta expresión con la de catequista (el que anuncia y enseña la verdad). Posteriormente se identificará con el acompañamiento espiritual (el que coopera con el Espíritu para “dejar nacer”). Calasanz lo aplica al maestro, ya que este no sólo colabora con la verdad del evangelio (catequista) sino también con la verdad de la ciencia (profesor).

Analizamos un poco el concepto: 

Cooperar: el educador no es el protagonista único de la acción educativa, sino el colaborador, el ayudante. En esta idea no cabe el individualismo, la autosuficiencia, la falta de trabajo en equipo. Para Calasanz la humildad no es una virtud ascética sino una virtud pedagógica, con la pobreza pasa lo mismo, hay que inculturarse (en las pobrezas concretas de cada chaval: situación familiar, autoestima, complejos, fracasos, crisis...). El educador calasancio antes de hablar escucha y antes de enseñar aprendeLo primero que hace es buscar la interna inclinación, porque en el fondo el educador calasancio es sólo un mediador entre el niño y el mismo Dios, que es quien en último término es el verdadero protagonista de la educación.

Verdad: para Calasanz no existe división entre la Verdad de Dios y la verdad del hombre, de la ciencia, de la historia... Van unidas, una acompaña a la otra. Las pequeñas verdades que el niño va descubriendo en la educación le llevan a la Verdad de Dios y forman parte de ella. Este concepto (la verdad “laica”) es revolucionario en el 1600. Calasanz se siente libre (en medio de un ambiente de contrareforma y con la inquisición en apogeo) porque entiende este concepto (por eso se relaciona con Campanella, Galileo, Scopio, todos ellos condenados por el santo oficio). Para Calasanz “la verdad te hace libre” (Jn 8, 32), el supera los prejuicios a favor de la verdad. (Campanella en su defensa de las Escuelas Pías escribía: “un alumno de los escolapios ciertamente no soportará la tiranía porque será un hombre libre”). La enseñanza en la verdad es constitutiva en la escuela de Calasanz. Tenemos que situar el conocimiento en clave de búsqueda de la verdad que da sentido a la existencia del hombre. Una verdad que nos hace capaces de descubrirnos y de descubrir en el mundo la presencia de Dios y su llamada a construir una nueva humanidad, una verdad que nos compromete en la lucha por la justicia, en el análisis crítico de la sociedad en que vivimos, en el descubrimiento de tantos signos de esperanza y solidaridad que se dan en nuestro mundo, una verdad que nos descubra en el Amor la única manera de realización personal.

Este ser “cooperadores de la verdad” implica ser testigos de este estilo de vida que proponemos para nuestros chavales, necesitamos gente que crea en este ideal y que lo viva, sólo así podremos transmitirlo a nuestros chavales. Los chicos de hoy están saturados de “conocimientos” pero les faltan modelos de referencia que les enseñen que se puede vivir en el AmorPara Calasanz el testimonio del maestro forma parte de la didáctica. El primer elemento educativo es la presencia (el modo de vestir, de escuchar, de hablar...) lo primero es estar y después vendrá el enseñar 

La palabra más repetida por Calasanz es “diligencia”, no sólo es hacer las cosas bien, eficazmente, sino que va al sentido etimológico y une sus dos significados: amar y escoger traduciendo este testimonio como amor preferencial. El maestro muestra ante el alumno Amor de Padre (no romper la relación con el alumno, no murmurar de ellos, buscar y apoyar la interna inclinación, tener “autoridad”....).  “Sepa que, cuando los alumnos ven amor de padre en el maestro e interés de su aprovechamiento, van con gusto a la escuela”. (3-12-1633). Calasanz refiere esta paternidad a Dios, Amar como Dios, Amar en cada niño a Dios mismo: “Procure con toda diligencia llevar la escuela que le sea encomendada. Y si tiene amor, no digo al Instituto, sino a Dios y a sí mismo, se ingeniará para aprender lo que no sabe a fin de hacer bien a los pobres o para hablar mejor, a Cristo en los pobres”. (12-2-1639).

No podemos acercarnos a los muchachos ofreciéndoles conocimientos o doctrina, el evangelio no es una teoría que hay que aprender sino un modo de vivir. Debemos pues, ofrecer un testimonio que cuestione la vida de los demás, de modo que nuestra vida sea luz y sal (Mt 5, 13-16). Nuestras opciones de vida deben iluminar el camino de los que están cerca, deben dar sentido a todo aquello que desde el pensar del mundo no tiene sentido (muerte, sufrimiento, dolor...) y deben hacerlo desde la alegría (Flp 4, 4), desde la confianza en un Padre que nos Ama con Amor eterno (Is 54, 8b), desde la certeza de que el Amor de Dios es mas fuerte que todo y que nada nos podrá separar de su Amor (Rm 8, 35-39). 

Pero este testimonio que debemos dar a los muchachos no puede hacerse ni desde arriba ni lejos de ellos. Nuestro lenguaje, nuestras acciones, nuestra entrega debe hacerse entre ellos procurando hacerse uno con los muchachos (Calasanz diría “abajarse a los muchachos” y Don Bosco “amar lo que aman los jóvenes”). Tenemos que ser cercanos a ellos, conocer sus sueños y sus fracasos, la realidad maravillosa que Dios va manifestando en ellos (encarnación viva del Amor de Dios en una generación concreta) así como el sinsentido de tantas vidas sin Dios. Es con ellos y entre ellos donde hemos de  manifestar el Amor de Dios para que ellos se descubran Amados por Él y dispuestos a construir la nueva humanidad. Debemos amar “la Palabra de vida” que está escrita en cada uno de los muchachos que Dios nos regala.

· Vocación

Dice Calasanz en sus constituciones: “como la tarea que traemos entre manos es de tanta trascendencia y exige personas dotadas de gran caridad, paciencia y otras virtudes, habrá que considerar con gran atención quienes deben ser admitidos y quienes deben ser excluidos del ejercicio de nuestro ministerio. Pues si no se procede con gran discernimiento en la selección y admisión de los novicios (digamos hoy futuros educadores calasancios) y no se les da una formación muy esmerada, nuestra Obra, como cualquier otra por santa que sea, se desmoronará” (Constituciones de Calasanz 6 y 7). 

Calasanz habla de un ministerio dado por Dios, es algo que acogemos más que escogemos. La educación es una vocación, no todo el mundo vale para educar, hay que sentirse llamado a ello, hay que Amar a los chavales y hay que creer en lo que se hace, si esto no se da, uno nunca será un buen educador, será un “técnico” en la materia que imparte y en el mejor de los casos logrará transmitir conocimientos a los chavales pero no les educará, no sabrá sacar de ellos lo mejor de sí mismos y no les acompañará en la aventura de hacerse personas. 

Ser educador es un don y no todos lo tienen, si nosotros somos educadores somos afortunados, tenemos la inmensa fortuna de estar llamados a trabajar con los futuros hombres que construirán un mundo nuevo y esto es un regalo y se ha de vivir como un regalo, cada chaval que Dios pone en nuestras manos es una nueva oportunidad de aportar nuestro granito de arena en la construcción de un mundo mejor, es una nueva oportunidad de encontrarse personalmente con el Dios vivo que habita en cada muchacho. 

Como todo don es también una tarea para la que habremos de estar preparados. Vivimos hoy tiempos en los que el papel del educador ha quedado relegado a un segundo plano y donde la labor educativa es cuestionada desde muchas instancias de la sociedad, coincidimos, en cierto modo, con lo que le toco vivir a Calasanz. En su época la labor del maestro era considerada vil, algo bajo e innoble, más aun cuando el maestro era sacerdote ya que era perder la dignidad al “perder el tiempo con los niños”,  pero otra de las facetas revolucionarias en el pensamiento de Calasanz es la gran estima que tiene de la labor educativa. En el memorial al cardenal Tonti hace una defensa de las Escuelas Pías y lo apoya todo en la labor importantísima del educador tanto para la felicidad del niño como para la transformación de la sociedad. Extraemos algunos números de este precioso documento:

“Entre ellas se cuenta la obra o ministerio de los Pobres de la Madre de Dios de las Escuelas Pías considerado insustituible y acaso el principal para la reforma, ministerio que consiste en la buena educación de los muchachos de la que depende el buen o mal vivir del hombre futuro (5)

Este ministerio es realmente muy digno por girar en torno a la salvación conjunta del cuerpo y del alma (7);

muy noble por ser función divina y angélica realizada por personas que cooperan con ella (8);

muy meritorio por ejercitar la caridad en plenitud con un medio que preserva y cura del mal e induce e ilumina para el bien, destinado a todos los muchachos de cualquier condición mediante las letras y el Espíritu, la luz de Dios y la del mundo (9).

Es un ministerio muy beneficioso por ayudar a todos sin acepción de personas mediante pedagogos que acompañan a los educandos (10); 

muy útil por los grandes cambios que en ellos se observan (11),

muy necesario para corregir las malas costumbres y vicios y ayudar a las necesidades de la Iglesia con la oración continua (12);

y muy natural porque todas las personas desean una buena educación para sus hijos (13).

Es muy razonable porque hace aptos a los ciudadanos para santificarse y para promocionarse y ennoblecerse (14);

muy de agradecer por ser unánimemente aplaudido por todos y deseado en todos los países como presagio de reforma universal por el cuidado de los jovencitos desde pequeños, y también de agradecer por parte de Dios porque los niños en la escuela se arrepienten o se conservan en gracia (15).

Finalmente es un ministerio muy agradable para quienes son llamados a laborear en esta viña y a trabajar en esta mies tan abundante; 

es muy glorioso para los religiosos que lo desempeñan y para quienes lo favorecen y lo promueven y también glorioso para el mismo Dios porque pone remedio a las ofensas a El dirigidas y preserva, salva y santifica a muchos que siempre darán gracias a la nueva Orden y gloria a Dios (17).

De ellos (los educadores), en efecto, depende la felicidad eterna de las personas, la paz y buen gobierno de pueblos y ciudades, la propagación de la fe, la conversión y preservación de las herejías, y finalmente la reforma de toda la cristiandad (26).”

· Autoevaluación.

Es importante que las personas que damos los retiros entremos en un continuo proceso de autoevaluación.

· Cómo doy el retiro

Es fundamental, que después de cada charla, después de cada acompañamiento, después de cada grupo de compartir, miremos cómo lo hacemos. Ya sea comparando con la teoría o con ayuda de un ojo externo. Esta es la mejor forma de ir mejorando poco a poco nuestro quehacer.

· Cómo el retiro modifica mi vida

El retiro no es una actualización teórica, o una charla sobre moral que puedo dar una vez aprendida. El retiro va al núcleo de la persona, toca dimensiones cognitivas, afectivas, actitudinales, espirituales... Por lo tanto lo mejor para dar un retiro es interiorizarlo vitalmente. Lo ideal es hacerlos antes de darlos, pasar por todo el proceso como “chaval”. En su defecto, es importante que nos dejemos “empapar” por el retiro, interiorizarlo. No se puede transmitir cosas que no se viven.

El hecho de dar retiros va a modificar, debe modificar nuestra vida. Nos va a dotar de una nueva visión de la sociedad, nos va a ayudar a cambiar nuestro concepto de persona...

Si damos bien un retiro, si nos implicamos, vamos a llegar a la necesidad de repensarnos a nosotros mismos, y a replantearnos cosas en nuestra vida.

· Clarificación de papeles

Las personas que vienen a dar los retiros deben adaptarse a los diferentes papeles que son necesarios para dar un buen retiro. Es conveniente separar y delimitar bien las funciones para poder desempeñarlas correctamente.

· El cuidador. Es la persona que se encarga de la disciplina en el retiro. Su cometido es cuidar para que se mantenga el silencio en las habitaciones durante las reflexiones y las noches. Es el encargado de llamar la atención de forma individual o colectiva. También puede responsabilizarse de velar por el cumplimiento de los horarios, llevar las cuentas...

Esta labor no es grata, pero posibilita que el resto pueda desempeñar correctamente su labor. Es muy difícil que un chico te pida un acompañamiento si por la noche la has echado una buena regañina.

· Acompañante. Su cometido es dirigir uno de los grupos de compartir y realizar acompañamiento personal a los chicos. Por eso su actitud debe ser de cercanía, empatizando al máximo con ellos. También debe estar pendiente del estado anímico de los mismos.  

· El que presenta los temas. Se encarga de dar los temas. Para ello debe preparárselos con anterioridad. Es importante que tenga totalmente interiorizado lo que está diciendo, para ello es fundamental que hable desde la experiencia utilizando un lenguaje adaptado a los chicos/as y convenientemente enriquecido con ejemplos de la vida cotidiana.

(Estos dos últimos roles pueden ser compartidos, pero debe intentarse que no se mezclen con el primero)  

3. METODOLOGIA

· Estructura del retiro (horario, celebraciones, comidas, tiempos,…)

Partiendo del documento que hay de cada retiro, comentar. 

· Líneas maestras de cada documento, sugerencias metodológicas. 
Retiro I Etapa: "Para despertar a la vida"

Documento 1. Partir de lo que somos.

Mirar lo que soy para conocer mi realidad, descubrir mis máscaras, aceptarme como soy. Tomar conciencia de lo que no me deja ser yo.

Documento 2. El hombre en fracaso.

La persona es un ser humano con sed, sediento de ser más, de una vida más radical. Pero puedo renunciar a esa sed  y conformarme, me acomodo en una vida sin sentido, no cuestionarme ni dejar que me cuestionen.
Documento 3.  Soy alguien herido.

Vivir deja huella en mí. Darse cuenta y reconocer las heridas que tengo y que no me dejan crecer. Descubrir las heridas y querer curarlas.

Documento 4. Construirme como persona.

Descubrir todas las dimensiones de la persona, y sobre todo descubrir lo mejor de mí y como desde lo mejor de mi puedo y debo construir toda mi persona.  Yo soy un "diamante"  y tengo que quitar todo lo que impide ver ese diamante. Ayudar a que descubran sus dones, para que construyan todo desde estos dones.

Documento 5. La sexualidad, el amor, la amistad.

La sexualidad es un don, un regalo de Dios, que me ha hecho a su "imagen y semejanza". Es además una tarea, algo que tengo que construir y debo construirla desde lo mejor de mí. La sexualidad es un lenguaje de amor. Ver las actitudes de la relación de pareja y de la amistad para confrontarlas con las actitudes que ellos tienen.

Documento 6. El amor a los otros.

Descubrir que lo que hay en mí, es para alguien, para servicio de los otros. Profundizar en el amor a los pobres, los preferidos de Dios, y el amor a la familia. Descubrir que esa es la familia en la cual estoy llamado a amar.

Documento 7. Al encuentro con Dios.

Darme cuenta que sólo Dios me puede dar la fuerza para empezar un camino de autenticidad, por tanto tengo que desenmascarar cuáles son los dioses falsos y convertirme al Dios verdadero, así como las imágenes falsas que de Dios me he hecho. Darme cuenta que a Dios tengo que vivirlo, más que creer en él, y sólo puedo vivir al Dios que Jesús me descubre.

Retiro II etapa: "Para seguir a Jesucristo".

Documento 1. Si quiero, puedo construirme como hombre.

Decirme la verdad de lo que soy. Partir de la imagen de la cebolla. Yo y lo que me rodea son como capas de una cebolla, hay un ambiente que contamina esas capas, de esto tengo que ser consciente y descubrir que lo más íntimo de mí, lo mejor de mí es lo único que no está contaminado y desde aquí es desde donde puedo construirme como persona.

Documento 2. Si quiero, puedo construirme a partir de los cimientos del ambiente.

 Reconocer y aceptar la presencia del poder, el tener y el valer en mi vida. Ser capaz de sacar a la luz mis cimientos falsos e intentar construir sobre cimientos verdaderos, construir sobre roca.

Documento 3. Si quiero, puedo construirme como persona a la luz de Jesús.

Tengo que nacer de nuevo, construirme como persona desde lo Mejor de mí.  Lo mejor de mi no es otra cosa que la obra de Dios en mí, debo dejarme iluminar por Jesús para dejar que él nazca en mí y nacerán las mismas actitudes que el vivió. Decidirme por Jesús es vivir a partir de lo mejor de mí.

Documento 4. Si quiero, puedo dejar a Jesús liberarme del mal.

Desde lo mejor de mí puedo optar por vivir desde mis dones, pero también descubro que  en mí hay tendencias torcidas que me llevan a malas acciones. Jesús me invita a cambiar el corazón y sólo él es la única posibilidad de liberarme del mal.

Descubrir cómo mira Jesús, y cómo si yo fuera capaz de mirar como él mira mi vida cambiaría.

Documento 5. Accediendo al otro; entre el egoísmo y el amor.

Relación con Dios, la naturaleza y los hombres desde el amor auténtico. 

Sentir la invitación de Jesús al amor y empezar a crecer en el verdadero amor, reconociendo desde Jesús lo que es egoísmo y lo que es amor auténtico. 1Cor 13,1-8. Amar es una manera de vivir.

Documento 6. El amor a los pobres un duro conocer y un duro compartir.

Vivir el Evangelio nos compromete a un amor difícil, escandaloso y exigente. Los pobres son sus preferidos y estoy llamado a amar a los últimos.

Documento 7. La amistad y el noviazgo, proyectos de amor.

El amor no existe en abstracto, lo construyo en relaciones bien concretas, con personas definidas. Descubrir a qué me llama Jesús para vivir mejor el amor, qué debo cambiar.

Documento 8. El amor a la familia, un dar que cuesta.

Una cuarta manera de vivir el amor en concreto es la familia y Jesús me pide y me da unas claves para vivir este amor.

Documento 9. El amor a Dios, el encuentro que transforma la vida.

Descubrir la llamada a amar a Dios, descubrir que sólo él da capacidad para vivir auténticamente y comprometerse a colocar algunos medios concretos (oración, estudio del evangelio, reflexión, el grupo,…) para crecer como persona.

Retiro III etapa: Para decidir la vida

El documento introductorio ayuda a fijar el telón de fondo y los objetivos en que nos movemos. Los cuatro primeros documentos, del estilo de los de anteriores etapas, recuerdan algunos fundamentos pero con un matiz claramente vocacional. El segundo momento, novedoso para los muchachos, se trata de entrar en una dinámica de contemplación que permite, la escucha de la llamada de Dios de una manera más sensible que intelectual. El tercer momento aborda las opciones posibles en los campos del amor, el trabajo y la fe. El cuarto y último momento se realiza sin puestas en común y supone propiamente lo que llamamos ejercicios de discernimiento, que tienen en cuenta todo lo anterior para poder tomar una decisión.

Esto supone un esfuerzo reflexivo diferente en cada uno de los momentos, sacando conclusiones que ayuden al discernimiento pero evitando tomar decisión alguna hasta el final: se prepara el discernimiento aumentando el conocimiento (intelectual y afectivo) de sí, el conocimiento de Dios y del proceso vocacional y el conocimiento de opciones.

· ¿Cómo dar una charla?

Utilizar un lenguaje sencillo, bajar a los chavales. Tener muy presente a quienes tienes delante (primer retiro, todos de grupos, catequistas,…) Saber ganarse a los chavales, llegar a ellos. Poner ejemplos de vida, tanto de la propia como ejemplos actuales y cercanos a los chavales para mantener su atención. Cuidar la manera de estar (no es una clase más). Estar todos los que dan el retiro para complementar cosas que   falten.

· ¿Cómo llevar un grupo de compartir?

El número ideal de 8 a 10, y un máximo de 15. Grupos equilibrados. Que no caigan en el mismo grupo parejas, si se sabe que existen. 

Personalizar (hablo de mí), hablo de mi vida. Uno habla y los demás escuchan, no hay comentarios, risas ni gestos. Actitud de descubrir la riqueza del otro. Confidencialidad, el otro es sagrado. Lo que se habla en el grupo no sale del grupo, ni siquiera a los demás del retiro. 

El papel del  que lleva el grupo, no es dar otra charla, ni dar soluciones, es moderar, confrontar, aclarar dudas. Ayudar a que haya comunicación. Motivar a la gente que no habla, y parar a los que hablan mucho. Ser claros al tener que cortar opiniones.

Crear un buen ambiente para que la gente se sienta libre para hablar.  Estar atento a las cosas que no salen en el grupo y hay que hablarlas en el tu a tu. 

Controlar los tiempos, ir a lo fundamental. Ver que preguntas son más importantes. El tiempo de compartir es el señalado.

Tomar notas puede ser contraproducente. La escucha tiene que ser activa.

No implicarse en los problemas, saber poner distancia. No dar recetas, no hacer de psicólogo, no se trata de resolver problemas.

· Acompañamiento. 
Es fundamental como “forma de hacer” en el retiro. Esta experiencia de retiros va en una clara línea de personalización. Aunque las actividades se realizan en grupo, cada chico hace su propio retiro. Esto va a llevar a que el chico descubra nuevas realidades en su interior, realidades desconocidas y extrañas para él. También puede suponer un pequeño “temporal” a nivel afectivo ya que se van a remover viejas heridas e historias del pasado.

Por todo esto es imprescindible nuestro papel como acompañantes: estar cercanos, a la escucha, empatizando con cada chico. Tenemos que estar disponibles siempre que necesiten hablar, es más, tenemos que ser muy observadores para darnos cuenta de cuando necesitan hablar y no se atreven a decirlo.

El acompañamiento no es una mera escucha pasiva sino:

· Acogida incondicional.

· Escucha activa: hacer que el chico se sienta escuchado, usando para ello nuestra comunicación verbal y no verbal.

· Empatía: sumergirnos en el universo simbólico y afectivo del chico, tratar de comprenderle desde él, nunca juzgando desde nuestras categorías de adulto.

· Confrontarle con su realidad de una forma cariñosa. Hacerle ver sus errores cognitivos a la hora de analizar la realidad de su entorno. Hacer que se replantee sus actitudes, comportamientos...

· Buscar con él posibles vías de solución a la situación que vive.

En el acompañamiento es importante utilizar las categorías de análisis del retiro, ya que así se habla el mismo lenguaje: heridas, fracaso, “lo mejor de mí”,...

El acompañante también debe entender que no es responsable de la solución de los problemas del chico. Nuestros chavales traen problemas muy serios, los cuales nos superan a todos. Creer que está en nuestra mano solucionar estos problemas nos creará una angustia y un sentimiento de impotencia muy grandes. Nosotros sólo entablamos una relación de ayuda basada en la escucha. No debemos ir más allá. No podemos hacer labor de mediación familiar, psicoterapia o asistencia social. Sólo somos acompañantes. Escuchar y acompañar es lo que debemos hacer, y eso, en la mayoría de los casos, supone una gran ayuda para un adolescente.

En el acompañamiento debemos ser muy respetuosos con el tema de la confidencialidad, y sólo derivar el caso (a la orientador/a del centro) en situaciones de grave peligro para el acompañado: malos tratos, anorexias, drogadicción, depresiones...

Para el acompañamiento debemos buscar un clima y lugar de intimidad, tranquilidad... 
Unas pistas para el acompañamiento:

· Intentar aprovechar los tiempos libres y respetar el tiempo de trabajo. 

· Buscar un lugar tranquilo donde se genere un clima de confianza.

· Garantizar la total confidencialidad de lo que el chico nos cuente.

· Escuchar, nunca solucionar, acoger, no juzgar. Acoger la realidad. Abrir puertas, proponer caminos. Hacer reflexionar entorno a lo que ha hablado y que descubra posibilidades. Llevarle al amor. En el caso de los creyentes recurrir a Dios y a la oración.

· Mandar deberes, cosas concretas de cómo avanzar en  la solución del problema. 

· Dificultades que se pueden plantear

Anorexias. Intentos de suicidio. Homosexualidad. Abusos. Malos tratos. Alcoholismo. Droga. Dependencia del acompañante. La mayoría de los que se presenten son de relaciones familiares y de autoestima.

· Disciplina

En el tema de la disciplina debemos ser muy serios, no por capricho, sino porque es fundamental para el buen desarrollo del retiro. En este tema no se debe ceder. Tenemos que ser justos, pero inflexibles, si amenazamos con alguna sanción cumplirla.

· ¿Cuándo se da una llamada de atención?

Pueden ser de dos tipos, individuales y colectivas.

Colectivas: cuando se ve que la mayoría no está entrando en el retiro, cuando se les ve dispersos, cuando se pierde el ambiente de reflexión y compartir. Esta llamada conviene darla lo antes posible y tiene como objetivo reconducir el retiro.

Individuales: cuando se comete una falta de disciplina, cuando se le ve muy disperso, cuando alguien es un líder negativo; cuando en un compartir alguien se ríe o no respeta a los demás.

· ¿Cuándo se suspende un retiro?

Cuando  después de varios toques de atención vemos que no se está haciendo retiro y que los objetivos del retiro no se van a cumplir.

· ¿Cuándo se echa a alguien?

Cuando  después de varios toques de atención vemos que no está haciendo retiro y que su presencia en éste es perjudicial para el resto de  sus compañeros y para el buen funcionamiento del retiro. Cuando alguien es expulsado del retiro se avisa al centro y el chaval va al colegio y allí decidirán. En retiros de tercera etapa se puede expulsar a una persona, no porque haya cometido alguna falta de disciplina, sino porque no esté preparado, o en disposición para realizar el retiro.

· Por las noches…

Es imprescindible que duerman, a partir de la hora que se señale no se debe ceder. Conviene que haya un educador por planta.

· Convocatoria en el centro

La convocatoria forma parte del retiro, por lo tanto es imprescindible que se trabaje bien y en su totalidad en cada centro. Parte del éxito del retiro depende de cómo se realice la convocatoria.

· Tema previo

Cada etapa tiene un tema previo que se trabaja con todos los chicos/as de la clase, en una sesión (tutoría, religión, filosofía, ética,…). Después de este trabajo es cuando se presenta el retiro y no al revés.

· Explicación del retiro

Dejar claro lo que es el retiro y a qué vienen. Las condiciones las ponemos nosotros y no se debe ceder (noches, ambiente, salidas, móviles, discman, libros, apuntes para estudiar, comida, alcohol…). Es imprescindible que ellos y sus familias, firmen la aceptación de las normas del retiro y que están recogidas en los trípticos y en la carta a los padres.
· Motivación

Hacer ver que la experiencia merece la pena, aunque pueda parecer duro de antemano. Apelar a que se tomen su vida en serio. Utilizar testimonios de otros que hayan hecho el retiro y expliquen para qué les ha servido.

· Perfil

El retiro es una oportunidad para todos, en especial para la gente más problemática y difícil, pero es importante que sepan a qué vienen, es una oportunidad pero condicionada a que ellos la quieran aceptar.

Hay que tener en cuenta que en la II etapa la temática se plantea desde Jesús y que para la tercera etapa hay unas condiciones ya establecidas para asistir. (Documento para retiro de III etapa).

· Dinero - (Becas)

Aquí ponemos lo que estamos haciendo en Cercedilla. Pagan todos, tanto los chavales como los acompañantes. Hasta ahora la valoración de dar el retiro está en 230 euros. Valorar las sustituciones y el trabajo de los que van. Tener esto en cuenta a la hora de hacer los presupuestos.

Se debe prever que ningún chico se quede sin ir por falta de dinero.

· Materiales y recursos complementarios:

Adecuar el retiro a la situación que se está dando, y si es necesario variar la estructura manteniendo siempre los núcleos fundamentales y los objetivos del retiro.

· Películas

Retiro I: "La ciudad de la Alegría" y como alternativa "El indomable Will Hunting"

Retiro II: "Romero" y como alternativa "La misión".

· Canciones

Utilizar las que se sepan los chavales y utilizarlas en las celebraciones y oraciones; hay CD para cada uno de los retiros.

· Oraciones

· Celebraciones

4. TESTIMONIOS DE FRUTOS QUE SE PRODUCEN EN LOS RETIROS

· Hoy culmina el retiro de este año, el cual ha sido para mí una gran y grata experiencia.

Me ha servido para conocerme mejor, comenzar a valorarme más (que falta me hacía) y para conocer mejor mis sentimientos; pero esto no es lo más importante, sino que he aprendido muchas cosas de mis compañeros, sus sentimientos, sus temores, para así a partir de ahora poder aprender a comprenderles y ayudarles.

Quisiera a partir de ahora, apoyar a todo aquel que esté indeciso a la hora de decidir el ir a un retiro porque es una gran oportunidad y una experiencia inolvidable.

Gracias por acercarme más a Dios. 

IRF (1º Bachillerato)

· El retiro se supone que es un período de tiempo que Dios da para hacer un alto en el camino, reflexionar sobre mi vida y cambiar o, al menos intentar cambiar los errores que cometo en ella. Yo al menos entiendo esto como el retiro.

Empecé muy en serio con los primeros documentos pero a medida que pasaba el tiempo me he ido dejando arrastrar por los comentarios de los demás que en muchos casos, y de eso me doy cuenta ahora, no eran verdaderos pensamientos sino apariencias. Soy un cobarde, no, mejor dicho un COBARDE con letras grandes pues me dejo llevar por lo que dicen los demás aunque en mis reflexiones pienso en un ideal de valentía y autoestima que se pondrá en práctica al día siguiente, pero ese día nunca llega.

Pero eso ha de cambiar y va a cambiar. He descubierto que siendo yo mismo vivo más feliz que cuando me pongo máscaras y aunque al principio sea duro voy a seguir adelante con mis ideales que siempre he querido poner en práctica pero muy pocas veces he podido hacer por miedo.

Tengo que empezar a tomar la senda correcta y eso lo tengo que hacer, haciendo lo que siempre he deseado pero que nunca he expresado. Como dice un profe: “lo que no se expresa no existe”. Tal vez ese ha sido mi problema durante todos estos años. Nunca he expresado lo que realmente siento por los demás.

Quiero superar mi mediocridad, aprender de mis errores y triunfar con lo mejor de mí.

PMS (1º Bachillerato)
Han pasado unos cuantos días desde que volví del "Retiro", pero sus efectos perduran en mí… Es curioso cómo por medio de la reflexión se puede llegar al centro de uno mismo. Tantos años buscándome hablando con los demás y creándome unos roles a seguir y cuando por fin asumo que sólo el tiempo y mis actos me dirán quién soy, me encuentro en el silencio.

Descubrí quién quería ser y quién era a unos pocos kilómetros de aquí…en Cercedilla. Mientras caminaba con mis compañeros llevando aparatosamente mi maleta, varias manos me ofrecieron su ayuda, y ese acto tan insignificante ha supuesto una revelación para mi vida… Hablábamos de lo bien que nos los pasaríamos y de lo que esperábamos que fuera ese "Retiro" (porque al principio no sabíamos qué pensar, había grandes expectativas en muy corto tiempo) y sin embargo, no sabíamos que desde ese mismo momento una nueva puerta hacia nuestro destino quedaba abierta… una puerta que nosotros habíamos elegido, nuestra puerta.

En esos días la realidad se descubrió ante mí, todos esos velos que la sociedad, mis miedos y la rutina habían puesto en mis ojos, cayeron y por fin vi mi vida, real, sin filtros, sin tapujos…embriagadoramente bella y cruel al mismo tiempo. VIDA DE VERDAD, no un simple sucedáneo donde las sensaciones no se sienten y se actúa por simple inercia, apatía por vivir.

Con ese gesto comprendí quién era yo, una PERSONA, unida a las demás por lazos invisibles que de forma inexplicable se unen o separan, en función de nuestros actos, sin llegar a romperse. Mi gran experiencia fue comprender que no estoy sola, no soy autosuficiente, no puedo aislarme del mundo, porque mi mundo existe dentro de cada persona que me rodea, en mis amigos y compañeros, en mi familia, en mis conocidos, y sobre todo en mis deseos y esperanzas…Cuando estando en el "Retiro" mis compañeros me abrieron su mente y desvelaron su verdadero yo dejando a un lado los miedos y prejuicios, me hicieron el regalo más valioso, me dieron la oportunidad de conocerles y entrar en su vida, ¡me dieron su confianza!.

El "Retiro" me dio la oportunidad de tomarme la vida en serio, de VIVIR, plenamente, sintiendo cada instante y tomando la opción correcta… Ahora me siento capaz de afirmar que yo tengo el control de mi vida, porque controlo cada pensamiento, cada sensación y ahora también entiendo y tolero las sensaciones y pensamientos de los otros… Realmente el "Retiro" no es simplemente una pausa, no es tomarse un respiro, no, el "Retiro" no es un "kit-kat" y vuelta a la acción…el "Retiro" se lleva dentro, es la oportunidad de parar y encauzar nuestras vidas, de volver a nacer siendo sólo lo que nosotros queremos ser, y sobre todo es un lugar donde encontrar las fuerzas necesarias para empezar de nuevo.

Al terminar el "Retiro" me hice una promesa: no dejar de ser yo y vivir la vida plenamente, VIVIR MI VIDA. Ahora sólo queda que os invite a hacerlo, porque para vivir sólo hay que querer hacerlo, querer despertar y verse a uno mismo cómo es, sin disfraces, sólo con ganas y voluntad para mejorar.

Para mí vivir es compartir la vida con los demás, y sólo se llega a conocerlos con la sinceridad, así que sed sinceros, primero con vosotros y luego con el mundo, esa es mi receta para ser feliz.

TCD ( 4º ESO)
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